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RESUMEN
El estrecho de Magallanes fue el espacio de conexión más importante entre las poblaciones pre-
históricas asentadas en Patagonia continental, insular y las de los archipiélagos chilenos del extremo sur 
de Sudamérica. La dinámica implícita en su conformación y configuración como una vía marítima debe 
haber establecido distintos niveles de posibilidades en la circulación y asentamiento de las poblaciones 
prehistóricas. Aquí se plantea un acercamiento biogeográfico a las características hidrodinámicas, geomor-
fológicas, ecológicas y climáticas del estrecho de Magallanes. Los sistemas de información geográfica 
(SIG) se proponen como una metodología eficiente para evaluar los límites establecidos por el Estrecho 
sobre las decisiones humanas de circulación e instalación en el espacio durante el Holoceno Tardío.
PALABRAS CLAVE: estrecho de Magallanes, Holoceno Tardío, uso humano del espacio, dinámica 
ambiental, SIG.
ENVIRONMENTAL DYNAMIC CONSTRAINTS IN THE DECISIONS OF HUMAN SETTLEMENT 
AND CIRCULATION ALONG THE MAGELLAN STRAIT DURING THE LATE HOLOCENE
ABSTRACT
The Strait or Magellan was the most important area of connection between the prehistoric peoples 
settled in Patagonia continental, insular and southernmost Chilean islands of South America. The dyna-
mics inherent in its shape and configuration as a waterway must have set different levels of possibilities 
in the movement and the settlement of the prehistoric peoples. A biogeographic approach to the hydro-
dynamic, geomorphologic, ecological and climatic characteristics of the Magellan Strait is offered here. 
The geographical information systems (GIS) analysis is proposed as an efficient methodology to assess 
the boundaries that the Strait sets on human decisions concerning installation and movement during the 
Late Holocene.
KEY wORDS: Magellan Strait, Late Holocene, human use of space, environmental dynamics, GIS.
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INTRODUCCIÓN
El estrecho de Magallanes es una importante 
vía marítima que conecta el océano Pacífico con 
el océano Atlántico entre Patagonia meridional 
continental, la isla de Tierra del Fuego y los archi-
piélagos al sur de Chile. Su formación implicó una 
nueva barrera biogeográfica que inició un proceso 
de evolución humana divergente entre las pobla-
ciones de la isla y el continente (Borrero 1989-90), 
dejando en aislamiento potencial a las poblaciones 
marítimas (Borrero 2001a) que se establecieron en 
los archipiélagos chilenos hacia el Holoceno Medio 
y Tardío (e.g. Ortiz Troncoso 1975, 1979 y 1989, 
Legoupil 2000; Morello et al. 2004).
La particular fisonomía biogeográfica del 
Estrecho es producto de su origen glaciar, el accio-
nar de los vientos del O, la marcada influencia de 
glaciares y de corrientes oceánicas (Cerdas 1993 
en Salinas et al. 2004) y de sus características 
ecológicas (Panella et al. 1991 y Lecaros et al. 
1991 en Valdenegro y Silva 2003). Tales elemen-
tos debieron constituir un paisaje heterogéneo 
en cuanto a las posibilidades para la movilidad 
y el asentamiento humanos. En particular, nos 
interesa evaluar la existencia de barreras tempo-
rarias (sensu Veth 1993) vinculadas con zonas de 
uso estacional o marginal (sensu Borrero 2004) 
durante el Holoceno Tardío. Para ellos se realizó 
un análisis espacial con SIG en el que se cruzó la 
información ambiental (geomorfológica, ecológica, 
hidrodinámica y climática) con la evidencia arqueo-
lógica (e.g. Ortiz Troncoso 1975, 1979 y 1989, 
Legoupil 2000; Morello et al. 2004) y etnográfica 
(Emperaire 1963; Martinic 1989) publicada para 
el área del Estrecho. Si bien los datos ambientales 
son actuales, ciertas propiedades que condicionan 
la fisionomía biogeográfica del Estrecho se han 
mantenido relativamente constantes en el lapso 
que nos interesa. Esto hace referencia al carácter 
cerrado del estrecho de Magallanes, la presencia 
de los westerlies en su posición actual después del 
ca. 8200 años AP (ver McCulloch y Morello 2009) 
y la topografía y batimetría producto de la erosión 
glaciar y los hundimientos tectónicos (Valdenegro y 
Silva 2003). De modo que la variabilidad actual del 
paisaje constituye un marco de referencia (sensu 
Binford 2001) para establecer diferencias ambientales 
generales y cualitativas con las cuales confrontar la 
evidencia arqueológica y la información etnográfica 
referidas a las poblaciones de cazadores marítimos 
que habitaron el estrecho de Magallanes.
FORMACIÓN Y PALEOAMBIENTE DEL 
ESTRECHO DE MAGALLANES
Los estudios paleoambientales sugieren que 
luego del último máximo glaciar (LGM - 28000 a 
20000 años AP), un rápido mejoramiento climático 
culminó con la formación del estrecho de Magallanes 
(Clapperton 1992; McCulloch et al. 1997). La retira-
da de los glaciares de la región central del Estrecho 
comenzó antes del ca. 14320 años AP (McCulloch 
et al. 2005) y finalizó en algún momento antes del 
ca. 10315 años AP. Durante este lapso el mar estaba 
más bajo que actualmente (ver Rabassa et al. 2008; 
McCulloch y Morello 2009), por lo que entre las 
angosturas existió un puente de tierra intermitente 
que unía el continente y Tierra del Fuego cuando 
desaparecían los lagos proglaciares (Clapperton 
1992; McCulloch et al. 2005; Rabassa et al. 2008). 
Estos momentos delinearon las últimas posibilidades 
de cruce a pie por cazadores terrestres hacia la isla 
(McCulloch et al. 2005; McCulloch y Morello 2009), 
probablemente vinculadas con la ocupación huma-
na más temprana del alero Tres Arroyos 1 de ca. 
10500 años AP (Massone 2004, Massone y Prieto 
2004). No obstante, Borrero (2001a) no descarta 
la posibilidad que hacia el ca. 11000 años AP ya 
hubiera gente en el área, siguiendo la margen E del 
bosque de Nothofagus/estepa que migró hacia los 
Andes australes y la cordillera Darwin (ver McCulloch 
y Morello 2009).
Con el mejoramiento climático del Holoceno 
aumentó la humedad, producto de la vuelta a su 
posición actual de los westerlies después del ca. 
8200 años AP (ver McCulloch y Morello 2009). 
Más altas precipitaciones se extendieron hacia el 
E del Estrecho junto con el bosque de Nothofagus 
después del 10.000 años AP (McCulloch y Davies 
2001). El mar ascendió, antiguos lagos glaciares 
(Skyring, Otway) establecieron comunicación con 
el océano Pacífico (Solari 2007) y algunos espacios 
cordilleranos se volvieron más accesibles (McCulloch 
y Davies 2001). Dentro de este escenario, el Estre-
cho se constituyó definitivamente hacia el ca. 8000 
años AP con la disolución final de los casquetes de 
hielo (McCulloch y Morello 2009). Posteriormente, 
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se asentaron las primeras poblaciones marítimas 
en los archipiélagos chilenos (Ortiz-Troncoso 1979 
y 1989, Legoupil 1988, 2000; Morello et al. 2004; 
San Román 2005), con temperatura y humedad 
mayores que las actuales (McCulloch y Davies 2001). 
Durante la transgresión marina, que comenzó entre 
ca. 8265 años AP y 7490 años AP (McCulloch et 
al. 2005), el agua superó entre 4 y 7 m los niveles 
del mar actual (Rabassa et al. 2008). La casi ho-
rizontalidad de la incursión marina demuestra que 
no hubo movimientos tectónicos diferenciales en 
la zona central del estrecho de Magallanes y bahía 
Inútil durante los períodos tardiglacial y Holoceno 
(McCulloch y Morello 2009). Sin embargo, la ausen-
cia de costas elevadas al sur del paso del Hambre 
sugiere que unidades geológicas individuales pueden 
haberse hundido durante este tiempo (McCulloch 
y Morello 2009). La reducción de la franja costera 
durante el Holoceno Medio, implicó una restricción 
en la disponibilidad de espacios al momento en que 
llegaban las primeras poblaciones marítimas, por 
lo que tales cambios debieron formar parte de su 
período de exploración y colonización de los canales 
(Borrero 1994-95). Luego de la transgresión marina 
y a medida que el mar descendía, nuevos ambientes 
costeros y vías de paso comenzaron a estar disponi-
bles. En definitiva, las variaciones ambientales que 
experimentó el Holoceno, incluyendo las oscilaciones 
entre períodos de clima frío y cálido de momentos 
tardíos (Mercer 1970; Stine 1994), debió conformar un 
paisaje heterogéneo en términos de las posibilidades 
de asentamiento y circulación para las poblaciones 
humanas del estrecho de Magallanes. Asimismo, 
circunstancias tales como aislamiento potencial en la 
zona de archipiélagos, o extinciones de poblaciones 
locales en el norte de Tierra del Fuego pudieron ser 
posibles (Borrero 2001a).
METODOLOGÍA Y PRESENTACIÓN 
DE LA INFORMACIÓN
En un área ecológicamente heterogénea como 
es el estrecho de Magallanes, podemos esperar la 
existencia de una jerarquización en el uso humano 
del espacio vinculado, entre otras cosas, con la pre-
sencia de barreras biogeográficas (Borrero 2001b). 
Para evaluar esto se desarrolla un análisis de los 
datos ambientales junto con información sobre los 
sistemas de asentamiento y movilidad de las poblacio-
nes marítimas durante el Holoceno Tardío. Distintas 
fuentes (información en formato SIG, publicaciones e 
imágenes satelitales) fueron consultadas para extraer 
datos sobre altura (SRTM-Shuttle Radar Topography 
Mission)1, pendiente y orientación del terreno, hidro-
grafía (DIVA-GIS2), vegetación (DIVS-GIS, Luebert 
y P. Pliscoff 2009), clima (temperatura media anual 
y precipitación anual, worldClim3) y características 
del estrecho de Magallanes en cuanto a su confor-
mación, geomorfología costera, hidrodinámica y 
ecología. También se consideró la distribución de 
los cazadores marinos a partir de restos humanos 
con dietas marinas (Barberena 2002), registros et-
nohistóricos relevados por Martinic (1989) y sitios 
arqueológicos (e.g Ortiz Troncoso 1975; Morello 
et al. 2004), en particular aquellos que presentan 
artefactos manufacturados en obsidiana verde (ver 
Morello et al. 2004; Manzi 2004). La información 
relevada fue procesada en formato SIG a fin de 
poder evaluarla de manera conjunta.
Área de estudio
El estrecho de Magallanes (figura 1) es un 
canal interoceánico que se prolonga de O a E a 
través de 583 km de longitud y varía entre 3 km 
en la Primera Angostura a 35 o 40 km en el área 
de bahía Porvenir (Salinas et al. 2004). Su profun-
didad es mínima (28 m) en las proximidades de la 
isla Magdalena y máxima (1080 m) en la zona de 
canales (Alveal et al. 1978). Esta constituido por 
flujos de agua que provienen de los océanos Pacífico, 
Atlántico y del Mar del Sur (Panella et al. 1991). Las 
aguas nunca se congelan y promedian entre 3o a 
11° C (Valdenegro y Silva 2003; Olave-Solar et al. 
2008). Su circulación está fuertemente modulada 
por las corrientes de marea4, la geomorfología de 
la cuenca, particularmente por los estrechamientos 
en las angusturas, factores meteorológicos como los 
vientos del O (Salinas et al. 2004) y la batimetría 
(Valdenegro y Silva 2003). En su mayoría, las costas 
del archipiélago fueguino corresponden a líneas 
rocosas y acantiladas (Araya y Vergara 1982). Entre 
1 SRTM (SHUTTLE RADAR TOPOGRAPHY MISSION): 
http://srtm.usgs.gov/
2 DIVA-GIS: http://www.diva-gis.org/
3 wORLDCLIM: http://biogeo.berkeley.edu/worldclim/
worldclim.htm
4 Movimientos horizontales o laterales del agua (R.L.D. 2008).
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la boca O hasta el Paso Ancho la profundidad (entre 
1200 y los 600 m) determina condiciones micro-
mareales (mareas < a 2 m) vinculadas con playas 
reducidas, de poca pendiente y baja energía (Prieto 
y winslow 1992). En la Primera Angostura y punta 
Dúngeness imperan condiciones macromareales 
que permiten el desarrollo de extensas playas, con 
alta pendiente y moderada a alta energía (Prieto y 
winslow 1992). Sectores de costas arenosos acom-
pañados por acantilados se presentan en zonas de 
bahías lobulares al interior de los mares de Skyring 
y Otway y, en la costa de Tierra del Fuego (e.g bahía 
Inútil, Gente Grande, Felipe y Lomas, sensu Araya y 
Vergara 1982). En cabo Vírgenes y la bahía Posesión 
existen elevados acantilados activos de hasta 80 m 
de altura que dejan playas muy angostas y poco 
accesibles (Uribe y Zamora 1981). Finalmente, líneas 
litorales propias de fiordos se ubican en las costas 
que rodean a Puerto Natales, los senos Silva Palma 
y wickham en la península Brunswick y la costa S 
de Tierra del Fuego, frente a la isla Dawson (Araya 
y Vergara 1982).
Existen diversas unidades ambientales definidas 
para la región de Magallanes de acuerdo a sus valo-
res medios de temperatura y precipitación mensual 
así como la distribución de los tipos de vegetación 
(ver la clasificación de tipos climáticos definidos por 
diversos autores según Köpper en CONAF 2009). 
La tendencia climática general es de tipo oceánico 
hacia la boca O y continental hacia la boca E del 
estrecho (di Casti y Hajek 1976; Santana et al. 2010). 
El clima de tundra isotérmica caracteriza las islas 
del S y N del estrecho de Magallanes (ver CONAF 
2009), con promedios de 6°C de temperatura y 
precipitaciones entre ca. 4500 mm y ca. 1000 mm 
anuales, desciendo de N a SE. Estas islas son parte de 
la cordillera fragmentada por la acción permanente 
del hielo, con alturas inferiores a los 1000 msnm. La 
vegetación dominante es de tundra y bosque siem-
pre verde (Luebert y P. Pliscoff 2009). El relieve no 
permite el desarrollo de grandes cuencas o sistemas 
hidrográficos; los más importantes se ubican en la 
isla Navarino y sus islas aledañas. Las nieves eter-
nas aparecen por encima de los 700 msnm sobre 
suelos desnudos, líquenes y musgos (Luebert y P. 
Pliscoff 2009) del archipiélago chileno y la cordillera 
Darwin (Tierra del Fuego). Corresponden al clima 
de hielo por efecto de altura con temperaturas que 
Fig. 1. Ubicación del estrecho de Magallanes y sectores de importancia mencionados en el texto.
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promedian los -12°C (ver CONAF 2009). También 
algunos cerros elevados de las isla Santa Inés, Riesco 
y península Muñoz Gamero corresponden a este 
tipo climático (CONAF 2009). 
En general, hacia los canales interiores el 
clima es templado y frío, aunque con variaciones 
zonales. La distribución de la temperatura está 
determinada, principalmente, por factores locales 
como la cobertura, la altitud y la topografía del te-
rreno (Olave-Solari et al. 2008). Las zonas costeras 
con bosques mixtos de Nothofagus y las serranías 
(hasta 500 msnm) con bosque siempre verde y 
turberas (Luebert y P. Pliscoff 2009), mantienen 
características oceánicas y húmedas propias de la 
costa occidental del Estrecho (CONAF 2009). A las 
planicies intermedias de los mares interiores (entre 
150 y 300 msnm) corresponde un clima transi-
cional hacia la estepa, con presencia de matorral 
arborescente (Luebert y P. Pliscoff 2009), menores 
precipitaciones (promedios de ca. 600 mm anuales) 
y mayor amplitud térmica a medida que aumenta la 
distancia al mar (Figura 2). Los cuerpos de agua en 
este sector son los más abundantes (e.g. lago Riesco 
y los ríos de carácter permanentes como Prat, Boer 
y Grande en la península Riesco y, el lago Caballero 
y los ríos La Caleta y San Juan para la península 
Brunswick). Hacia el sector de puerto Natales se 
destacan también los lagos Balmaceda y Aníbal 
Pinto. Desde Punta Arenas a la boca oriental del 
estrecho, el clima es de estepa frío (Pisano 1977), 
con baja pluviometría (ca. 200 a 300 mm anuales) 
y temperaturas promedio más altas que el sector 
O (e.g. 8°C en bahía Posesión, sensu Santana et 
al. 2010). También, existe un conjunto de cuerpos 
lagunares hacia el interior continental (e.g. Cabeza 
del Mar, del Toro y Los Patos) y en la isla Tierra 
del Fuego (e.g. Serrano y Los Cisnes). Para la boca 
oriental del estrecho se destacan ríos como Serrano y 
Oscar para Tierra del Fuego y, Susana y Kimiri Aike 
en la bahía Gregorio. Cabe señalar que la duración 
anual de los vientos del O y su intensidad anual (ca. 
17 km/h) agravan tanto el efecto del frío como de 
la aridez en los distintos ambientes mencionados (di 
Casti y Hajek 1976).
Fig. 2. Elevación del terreno y ambientes en el estrecho de Magallanes.
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Condiciones para la navegación canoera
Los relatos históricos mencionan que las 
canoas entre los grupos de los archipiélagos han 
sido de dos clases: desde el golfo de Penas hasta el 
Estrecho, la canoa de planchas cosidas y, a partir 
del Estrecho, la canoa de cortezas (ver Emperaire 
1963). La primera era una adquisición técnica 
obtenida de los indígenas de Chiloé, se manejaba 
con remos y corresponde al área de extensión de 
las coníferas, alerces y cipreses con los que era 
construida. La segunda era la más característica 
del sector del Estrecho y correspondía al área de 
extensión del Nothofagus betuloides (coihue). Esta 
última, medía ca. 8 m de largo, 1m de ancho y 1 
m de profundidad y podía contener entre 9 y 10 
personas. Estaba compuesta por tres partes que se 
mantenían unidas por varillas y costuras hechas con 
lianas, su forma era de media luna y se maniobraba 
con pagay. Los trozos de corteza formaban el piso 
junto con arena, piedras y conchas sobre las que se 
mantenía un fuego constante. Asimismo una piel 
de foca les servía a veces de vela, si el viento era 
favorable. Debido a que estas embarcaciones eran 
frágiles y vulnerables a las diferencias en la intensidad 
y rumbo del viento y el mar de fondo al interior del 
Estrecho, tales factores debieron generar condiciones 
selectivas sobre las áreas de navegación. Los datos 
aportados por el Servicio de Hidrografía Naval de 
la Armada Chilena5 nos permiten hacer un análisis 
comparativo de tales factores hidrodinámicos entre 
las distintas zonas del estrecho de Magallanes. 
Como se mencionó anteriormente, los vientos 
predominantes son del cuadrante O (Asenjo Riquelme 
2009). Estos vientos configuran un clima húmedo 
con cielos cerrados y tempestuosos todo el año, y 
complican la navegación costera, aumentando la 
corriente y arrastrando la lluvia. En la boca occi-
dental las ráfagas de viento del O y NO, conocidas 
como williwaws o chubascos, son particularmente 
intensas en invierno, pudiendo alcanzar hasta 120 
nudos aunque en cortos lapsos (SHOA 2009). Suelen 
ser acompañadas por caída de lluvia o granizo que 
produce cerrazones y levantan olas de hasta 8 m 
de alto. En primavera y verano, son más frecuentes 
los vientos del S (Santana et al. 2010) y mayores 
las horas de luz diurna (ca. 20hs actualmente), pero 
pueden presentarse temporales del SO, como el 
viento local panteonero, con dirección O-NO y que 
puede alcanzar hasta 120 km/h (Asenjo Riquelme 
2009). Al accionar del viento se suman la permanente 
mar de leva6 y las nevadas invernales que complican 
la navegación sobre el sector O del Estrecho. En 
invierno, se intensifican el frío y la caída de nieve, 
mientras que la luz diurna es mucho menor (ca. 6 
hs). La primavera es la época de deshielo, y cuando 
mayor cantidad de témpanos se observa en el mar, en 
particular en el borde SO y S del Estrecho, donde los 
mantos de hielo que caen al mar, o bien se retraen, 
echando agua a los canales por pequeñas cataratas 
que refuerzan el efecto de los vientos encajonados. 
Lugares como el paso fiordo Parry-Lapataia o 
Yendegaia, sobre el arco de islas al S del Estrecho, 
debieron estar disponibles sólo temporalmente de 
acuerdo con los avances y retrocesos de los glaciares. 
Hacia el interior, como en los mares de Skyring y 
Otway, las aguas son más tranquilas (Panella et al. 
1991) aunque pueden hallarse témpanos flotantes 
(e.g. en los canales Sarmiento y Gajardo). 
Para un mismo día y horario de la primavera 
se obtuvieron valores hidrodinámicos del Estrecho 
durante el día y la tarde/noche (Tabla 1). Durante el 
día, los vientos predominantes son del cuadrante S, 
propios de la época de verano (Santana et al. 2010), 
y la intensidad del viento es relativamente pareja, 
aunque se observan menores velocidades hacia los 
canales interiores. Las estaciones expuestas al mar 
abierto (canal Brecknock y estrecho Nelson) y del sur 
fueguino (puerto Navarino, bahía Nassau y cabo de 
Hornos) presentan intensidades de viento mayores. 
Los registros no manifiestan grandes diferencias 
de intensidad entre el día y la noche pero sí en la 
5 http://meteoarmada.directemar.cl/site/pronosticos/pro-
nostico_canales_australes.html.
6 El fenómeno conocido como ‘’Mar de Leva’’, consiste en 
el aumento anormal de la altura del oleaje, aumento que 
es ocasionado por el efecto de fricción entre la superficie 
del mar y el viento, el cual es intensificado con el paso 
de sistemas atmosféricos de mal tiempo (bajas presiones) 
que empujan las aguas oceánicas hacia la costa causando 
oleaje fuerte. El tamaño de las olas formadas depende de 
la velocidad y el tiempo que persista la misma velocidad de 
viento. La incidencia de los efectos de este fenómeno sobre 
cualquier tipo de embarcación son mucho mas fuertes en 
las áreas costeras ya que la altura de la ola aumenta en la 
medida que encuentre cambios en el nivel de la línea de 
costa. También se causan daños en la costa, provocando 
inundaciones en sectores aledaños a las playas y originando 
además diferentes grados de erosión.
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dirección del viento, rotando desde el S hacia el O. 
El tamaño de las olas también aumenta hacia las 
estaciones con conexión al mar abierto (estrecho 
Nelson, canal Brecknock, punta Dungeness y ca-
bo de Hornos), disminuyendo hacia el interior del 
estrecho y los senos internos. Las diferencias de 
mar de fondo se mantienen relativamente estables 
para el registro de tarde /noche, aunque aumentan 
levemente los valores generales. Asimismo, hemos 
podido comparar los registros meteorológicos de 
la tabla 1 con otros en los que domina el viento O. 
Con vientos del cuadrante O, los valores generales 
de velocidad de viento y en particular, el tamaño 
de olas aumentan. Esto es más notorio para las 
estaciones más externas, aunque las diferencias 
relativas entre estaciones se mantienen. De modo 
que los valores presentados en la tabla 1 son repre-
sentativos a nivel cualitativo de los distintos sectores 
del estrecho pero están disminuidos con respecto a 
los valores más frecuentes, con vientos del O. Por 
ejemplo, con vientos del O, Punta Arenas y el cabo 
de Hornos registra valores de vientos similares, del 
cuadrante O/SO con velocidad entre 20 y 25 para 
el primero y, 25 y 30 nudos para el segundo. Sin 
embargo, en Punta Arenas la mar es rizada mientras 
que en el cabo de Hornos las olas tienen tamaños 
entre 2 y 3 mts. 
Condiciones ecológicas del 
estrecho de Magallanes
Los estudios etnográficos han demostrado 
que existe una correlación negativa entre la impor-
tancia de los recursos marinos para la subsistencia 
y el tamaño de los rangos de acción o territorios 
(e.g. Binford 2001; Kelly 1995). La variabilidad 
actual de la biomasa animal a lo largo del estrecho 
de Magallanes (Magazzú et al. 1996; Pizarro Solari 
2004; Sielfeld et al.1978; Venegas y Sielfeld 1979) 
puede ser útil para generar modelos explicativos 
sobre las estrategias de movilidad y subsistencia 
que las poblaciones humanas desarrollaron en una 
escala amplia (Binford 2001). 
En el estrecho de Magallanes existen alrede-
dor de 34 especies de aves marinas, dos especies 
de lobos marinos (Sielfeld et al.1978) y 21 especies 
de cetáceos (Gibbons et al. 2000). Los principales 
apostaderos de lobos marinos y sitios de nidificación 
de aves marinas están localizados en el litoral oceá-
nico (figura 3). Mientras el lobo fino austral ubica 
sus colonias casi exclusivamente en estas zonas, el 
lobo común dispone de similar cantidad de apos-
taderos en canales y senos interiores y, en el litoral 
exterior (Venegas y Sielfeld 1979). Sin embargo, 
para ambas especies las loberías con las mayores 
densidades se sitúan en las costas exteriores, en 
Tabla 1. Se presentan los datos sobre las condiciones del viento (intensidad y rumbo) y el tamaño de las olas (mar de fondo) 
en el estrecho de Magallanes. Los mismos corresponden a un mismo día de la época de primavera durante el año 2011, 
siendo los dos 2 pronósticos diarios (diurno y vespertino) que ofrecen cada una de las estaciones meteorológicas.
EPOCA DE PRIMAVERA
21-09-2011 DIA TARDE/NOCHE
Estacion meteorológica Intensidad del viento Rumbo Mar de fondo
Intensidad 
del viento Rumbo Mar de fondo
ESTRECHO NELSON  10/15 NDS SE 2.0/1.0 MTS.  5/15 NDS S/SE 1.0/2.0 MTS.
PUERTO NATALES  5/10 NDS NE MAR LLANA 2/12 NDS N/NE MAR LLANA
TASO TAMAR  10/15 NDS SE 1.0/2.0  6/16 NDS S/SE 1.5/2.0 MTS.
FELIX/FROOARD  5/10 NDS S/SO 0.2/0.5  2/12 NDS SO/S 0.5/1.0 MTS.
FROwARD/PTA.DELGADA 5/10 NDS NO MAR LLANA  5/15 NDS O/SO 0.5/1.0 MTS.
PUNTA ARENAS 5/10 NDS O/NO MAR LLANA  5/15 NDS O/SO MAR LLANA
PTA.DELGADA/DUNGENESS  5/10 NDS O/NO 1.0/0.5 MTS.  6/16 NDS O/NO 0.5/1.5 MTS.
CANAL BRECKNOCK 10/15 NDS S/SO 2.0/1.0 MTS. 6/16 NDS O/NO 1.5/2.0 MTS.
TIMBALES/PTO. NAVARINO  5/10 SO 0.2/0.5 MTS. 6/16 NDS O/NO 0.5/1.0 MTS.
PTO NAVARINO/I. NUEVA 20/15 NDS SO  0.5/1.0 MTS. 14/20 NDS O/SO 0.5/1.5 MTS.
PTO. wILLIAMS   10/5 NDS SO MAR LLANA 6/16 NDS O/NO MAR RIZADA
B. NASSAU/C. HORNOS 20/25 NDS Sw/w 1.5/2.0 MTS 15/25 NDS O/SO 0.5/1.5 MTS.
CABO DE HORNOS 15/20 NDS Sw/w 3.0/2.0 MTS. 20/30 O/SO 2.0/3.0 MTS.
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particular en el archipiélago Reina Adelaida, el sector 
isla Desolación-isla Recalada y las áreas cercanas 
al canal Beagle (Sielfeld et al.1978; Pizarro Solari 
2004). En algunos casos, los lugares de nidificación 
de las aves marinas, coinciden con los apostaderos 
de lobos marinos actuales (e.g cabo Pilar, isla Marta, 
isla Hornos). Esto se debe a que algunas especies, 
como los pingüinos, nidifican exclusivamente en las 
costas exteriores del estrecho (Venegas y Sielfeld 
1979). Los principales centros reproductivos de 
pingüinos y de otras aves marinas son las islas Noir, 
Magdalena y Diego Ramírez (Pizarro Solari 2004). 
En particular, mamíferos menores (e.g Caperea 
marginata, Delphinidae y Phocoenidae) y cetáceos 
emplean el estrecho de Magallanes como ruta mi-
gratoria y son mayores hacia la boca oriental del 
estrecho y el Atlántico austral. Los mayores avista-
jes de cetáceos se registraron entre cabo Froward 
y Segunda Angostura, mientras que hacia la boca 
atlántica la alta presencia de avistajes se sumó al 
gran número de varamientos de cetáceos (Gibbons 
et al. 2000). Desde la boca O del Estrecho al cabo 
Froward y en los mares interiores (Skyring, Otway y 
Almirantazgo) los cetáceos avistados fueron mucho 
menores (Gibbons et al. 2000).
Mientras los principales apostaderos de lobos 
marinos se registran en las islas externas, las aves 
marinas y los cetáceos se distribuyen de manera 
más amplia, en particular hacia el interior y la boca 
oriental del estrecho. Por ejemplo, existe una colonia 
de pingüinos en punta Dungeness-cabo Vírgenes, 
más allá del límite E de las colonias de lobos mari-
nos en la isla Marta. No obstante, cabe señalar que 
el estudio de los depósitos de huesos asociados al 
área de nidificación de pingüinos señala que tienen 
un origen reciente, posiblemente vinculado con el 
s. XX (Cruz et al. 2010). Al igual que este sector, 
otras áreas de nidificación pudieron no estar dis-
ponibles en el pasado o variar su localización. La 
información biogeográfica actual resulta orientativa 
principalmente sobre las preferencias de hábitat entre 
aves y mamíferos marinos, las cuales debieron ser 
factores relativamente constantes en el tiempo. En 
relación con esto, algunos motivos que explicarían 
el atractivo del litoral exterior de Magallanes para 
distintas especies marinas estarían vinculados con 
Fig. 3. Distribución de biomasa marina en el estrecho de Magallanes. En el mapa se muestran los principales 
apostaderos de lobos marinos y sitios de nidificación de aves marinas, en particular los pingüinos.
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la selección de costas acantiladas y rocosas (Pizarro 
Solari 2004) o con la presencia de moluscos y algas 
propias de estas zonas expuestas a las rompientes y 
que no se hallan en el interior del estrecho (Venegas 
y Silelfeld 1979). Por su parte, la existencia de pla-
yas someras y de baja pendiente que actúan como 
trampas de cetáceos explicaría el mayor número de 
varamientos registrado en las bahías Lomas, Posesión 
y Dungeness (Gibbons et al. 2000).
Distribución de los cazadores marítimos: 
sitios arqueológicos y documentos históricos
Existen distintos ítems diagnósticos que 
pueden entenderse como una expresión de los 
rangos de acción de las poblaciones canoeras y por 
lo tanto, permiten evaluar zonas de distribución y 
concentración poblacional (figura 4). Los marcadores 
que empleamos refieren a sitios arqueológicos con 
artefactos manufacturados en obsidiana verde, los 
cuales constituyen un bien característico de los grupos 
canoeros (Morello et al. 2004), restos humanos con 
valores de isótopos estables correspondientes a dietas 
marinas (ver Barberena 2002, 2008) e información 
etnohistórica sobre el avistaje de grupos canoeros 
entre los s. XIX y XX (Martinic 1989). Cabe señalar 
que nuestras observaciones son relativas debido a 
que posiblemente el registro arqueológico refleja las 
zonas más estudiadas por los arqueólogos mientas 
que los registros históricos corresponde al momento 
de contacto con la población blanca, implicando 
nuevas formas circulación y de uso del espacio para 
las poblaciones del archipiélago.
Las mayores concentraciones de sitios con 
artefactos manufacturados en obsidiana verde en 
los mares de Syring y Otway señalan el sector de 
aguas interiores como el de más alta redundancia 
ocupacional (e.g. Legoupil 2000; Morello et al. 
2000, 2004; Ortiz Troncoso 1973, 1975; San 
Román et al. 2009). El mar de Skyring también 
cuenta con datos sobre restos humanos asociados 
con dietas marinas (Ea. Lola y Ponsonby), aunque 
Fig. 4. Mapa con distintos marcadores diagnósticos que nos permiten estimar la expresión de los rangos de 
acción de las poblaciones canoeras: sitios pertenecientes a cazadores marítimos con presencia de artefactos 
manufacturados en obsidiana verde, restos humanos con valores de isótopos estables correspondientes 
a dietas marinas y lugares en que fueron avistados grupos canoeros entre los s.XIX y XX.
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no está clara su cronología (ver Barberena 2002). 
Los registro etnohistóricos también señalan mayores 
concentraciones hacia los mares interiores, aunque 
muestran una distribución más amplia hacia otras 
áreas del Estrecho. En los relatos del s. XX las prin-
cipales concentraciones permanentes de población 
marítima (ver Martinic 1989) hacen referencia al 
área NO de la península Muñoz Gamero vinculada 
con puerto Bueno, el sector de canales Mayne-
Gray y el puerto Ramírez y, los alrededores de la 
isla Summer. También, toma notoriedad el área O 
del seno Skyring y las vías que lo comunican con 
la península Muñoz Gamero. 
Sobre el estrecho propiamente dicho se des-
tacan por un lado, las áreas entre bahía Forntescue-
Gallant y puerto del Hambre y por el otro, la bahía 
Desolación y sus alrededores (sobre el arco de archi-
piélagos al S del Estrecho), todas estas mencionadas 
especialmente en relatos del s. XIX (Martinic 1989). 
El sector de bahía Forntescue-Gallant y puerto del 
Hambre también presenta sitios arqueológicos 
tanto con artefactos manufacturados en obsidiana 
verde como con restos humanos vinculados a dietas 
marítimas (Punta Santa Ana y Bahía Laredo). Las 
amplias evidencias arqueológica e histórica para 
este sector también permiten asociarlos con zonas 
de uso frecuente. En los sectores de islas externas 
del Estrecho, si bien la evidencia arqueológica es 
escasa (e.g. ver Ocampo y Rivas 2000; Morello et 
al. 2004), los relatos históricos recogidos por Mar-
tinic (1989) permiten ampliar el panorama hacia 
las bahías y caletas sobre la costa S del estrecho de 
Magallanes. Estos sectores debieron ser de paraje 
frecuente a juzgar por la presencia de campamentos 
y toldos. Por su parte, a excepción del sector de bahía 
Desolación, es notorio que las costas externas del 
archipiélago S, sobre el Pacífico Sur, sólo cuentan 
con registros de presencia indígena y canoas, sin 
indicios de campamentos estables.
DISCUSIÓN
El estrecho de Magallanes como 
una barrera biogeográfica
Existen diversas barreras biogeográficas que 
pueden constituir límites permanentes o temporarios 
a la expansión humana. El clima y la geografía que 
caracterizan a Patagonia Meridional no sugieren la 
existencia de barreras estables (Borrero y Carballo 
Marina 1998; aunque ver Borrero 1999 para la 
transición Pleistoceno-Holoceno). De modo que, la 
distinción entre barreras temporarias (Veth 1993) 
vinculadas a espacios de uso marginal y las áreas 
comprendidas dentro de los rangos de acción de una 
población humana, puede ser de gran utilidad para 
comprender la señal arqueológica en el estrecho de 
Magallanes.
Para evitar los vaivenes de la corriente, la 
navegación canoera debió implicar viajes cerca-
nos a la costa (Legoupil 2000). Bajo condiciones 
similares, la dirección del viento, la geomorfología 
costera y la amplitud de marea debieron acentuar 
o disminuir las diferencias entre los distintos sec-
tores. Las condiciones menos favorables para la 
navegación canoera debieron vincularse con las 
costas externas del archipiélago fueguino, puesto 
que las líneas rocosas y acantiladas (Araya y Ver-
gara 1982) ofrecen menos resistencia a la energía 
del oleaje mientras que el viento del O genera olas 
de mayor tamaño. A diferencia de ello, las costas 
interiores del archipiélago hasta el Paso Ancho, si 
bien presentan costas reducidas (Araya y Vergara 
1982), sus condiciones micromareales determinan 
playas de poca pendiente y baja energía (Prieto 
y winslow 1992), que mejoran las condiciones 
de navegabilidad. El aislamiento y las geoformas 
cerradas (e.g. las bahías en los mares de Skyring y 
Otway) e intrincadas (e.g. los fiordos en las costas 
de Puerto Natales) cercanas al continente generan 
las mejores condiciones para la estabilidad hidro-
dinámica. Por su parte, el seno Almirantazgo y 
los sectores próximos presentan alto dinamismo 
por el estrés del viento incluyendo la presencia de 
glaciares (Araya y Vergara 1982). Las condiciones 
menos óptimas de navegabilidad debieron acentuar-
se desde la Primera Angostura y a medida que se 
alcanzaba la boca oriental del estrecho, siendo que 
su hidrodinámica esta fuertemente modulada por 
su cercanía al mar abierto, la mayor amplitud de 
marea y, las costas de alta energía (Prieto y winslow 
1992; Uribe y Zamora 1981) con mayor exposición 
a los vientos y el oleaje. Sugerimos entonces que 
las condiciones hidrodinámicas más propicias para 
la navegabilidad canoera se vinculan con los senos 
interiores y el canal del estrecho llegando hasta el 
paso Ancho. En particular este último, pudo con-
formar una ruta más segura hacia la isla de Tierra 
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del Fuego antes que un cruce por las angosturas. 
Las huellas de campamentos alacalufes en las cos-
tas de la isla Dawson, del golfo de Almirantazgo 
y del canal Gabriel (Emperaire 1963) así como la 
existencia de contactos entre grupos Alacalufes y 
Onas en las cercanías de la bahía Inútil (Emperaire 
1963), apuntan a que los contactos deben haberse 
establecido más regularmente a partir del Paso An-
cho antes que desde áreas más al oriente. En este 
sentido, la propuesta de la isla Isabel como el límite 
más oriental del rango de acción de los pueblos 
canoeros (Ortiz Troncoso 1975), podría vincular-
se con las mayores dificultades de navegabilidad 
hacia la boca oriental, al menos en ciertas épocas 
del año. Sumado a ello, la menor concentración 
general de biomasa marina desde las angosturas 
hacia la boca oriental debió ser otro factor para la 
marginalización de este sector dentro del rango de 
acción de las poblaciones marítimas. No obstante, 
existen evidencias vinculada con ocupaciones esta-
cionales para la mitad oriental del Estrecho (Ortiz 
Troncoso 1975). La mayor presencia de restos de 
cetáceos varados en las costas orientales (Gibbons 
et al. 2000) podría haber sido un motivo para 
visitar este sector. 
Por el contario, las islas y archipiélagos externos 
si bien no ofrecen las condiciones más óptimas para 
una navegación en canoa, debieron motivar visitas 
vinculadas con fines específicos (Borrero 2001). En 
particular, nos referimos a la obtención de recursos, 
teniendo en cuenta que existe una alta concentración 
actual de loberías y zonas de nidificación de aves 
marinas (Sielfeld et al.1978; Pizarro Solari 2004) y 
que los golfos, canales y bahías abiertas al Pacífico, 
como los canales Cockburn y Magdalena, son im-
portantes rutas de desplazamiento de lobos marinos 
(Venegas 2001). Los sitios próximos al Pacífico, 
en las bahías de las islas Desolación y Santa Inés, 
empleados como lugares de paso y de habitación 
temporal entre los alacalufes históricos (Emperai-
re 1963) pudieron vincularse con esta situación. 
Asimismo, si bien las costas que miran al Pacífico 
y al paso Drake son las que concentran la mayor 
biomasa marina, las márgenes sobre el Estrecho 
debieron ser más frecuentadas, debido a que eran 
las accesibles para navegar. El más alto número de 
avistajes de grupos históricos en estos espacios an-
tes que en sectores de mar abierto (Martinic 1989) 
avalan esta idea.
En el corto plazo, el clima y la estación del año 
debieron ser factores influyentes en las decisiones sobre 
los sectores a navegar y la duración de los derroteros 
por el Estrecho. En el Holoceno Tardío el clima era 
ventoso y seco (Prieto 1999 en Morello et al. 1999), 
lo que debió afectar de manera especial las zonas con 
conexión directa al océano Pacífico y Atlántico, y las 
islas externas al S y E del estrecho. En otoño-invierno, 
la mayor presencia de nieve y mantos de hielo debió 
acentuar las diferencias de previsibilidad entre estos 
espacios y otros del estrecho, promoviendo el uso 
estacional de los primeros. La época de primavera-
verano debió promover los derroteros más extensos 
y hacia zonas menos favorables debido a que, si bien 
los vientos del O se intensifican, la caída de nieve es 
mucho menor y las horas de luz diurna se prolongan 
(ver Endlicher y Santana 1988). A largo plazo, el influjo 
de los cambios en el nivel del mar durante del Holoceno 
(McCulloch y Davies 2001) debió promover una rees-
tructuración del sistema de movilidad y asentamiento 
canoero. Los datos euso-isostáticos para la región (ver 
Legoupil 2003) manifiestan procesos de aparición 
de nuevos espacios luego de la transgresión marina. 
También los sitios más antiguos (e.g. Bahía Buena, 
Bahía Colorada, Englefield 1, Punta Santa Ana) se 
hallan sobre antiguos niveles de playa (Legoupil 1988; 
San Román et al. 2002), mientras que los núcleos 
recientes, suelen ubicarse en cotas que no superan 
los 2 m.s.n.m. actual (Legoupil y Fontugne 1997; 
San Román et al. 2002). Esta nueva configuración 
debió promover la exploración y ocupación de nuevos 
espacios (sensu Borrero 1994-95), incluyendo nuevas 
vías de comunicación, algunas de las cuales pudieron 
estar vinculadas con los pasos de indios documentados 
en tiempos históricos (Emperaire 1963; Emperaire 
y Laming 1961; Lagoupil 2000; Prieto et al. 2000).
Ocupaciones humanas costeras: 
asentamientos permanentes y temporarios
Stuart (1983) señaló que las condiciones 
climáticas y de mareas altamente variables en el 
Cabo de Hornos, explicarían la supuesta “falta de 
organización” (Stuart 1983: 24) en los movimientos 
y la subsistencia del grupo Yagán. La situación pudo 
ser diferente en el Estrecho, en particular en los 
canales interiores, los cuales debieron ofrecer una 
mayor estabilidad hidrodinámica debido a que for-
man cuencas semicerradas con escaso oleaje, playas 
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estables, amplias y bien orientadas. Los registros 
históricos (Martinic 1989) y los sitios arqueológicos 
(e.g. ver Ortiz-Troncoso 1979 y 1989; Legoupil 
2000; Morello et al. 2001, 2004; San Román et al. 
2002) también señalan que la ocupación siempre 
estuvo ligada a una instalación sobre la playa y en 
costas reparadas de los vientos del O. El acceso a 
ambientes heterogéneos, fuentes de agua perma-
nentes y la presencia de puertos naturales hicieron 
de estos espacios las zonas más óptimas para una 
ocupación prolongada.
El alto grado de especialización en el aprove-
chamiento de mamíferos marinos, tanto para momen-
tos tempranos como tardíos (Legoupil y Fontugne 
1997; San Román 2010, 2011) debió favorecer el 
asentamiento estacional sobre litoral pacífico donde 
se concentra la más alta productividad marina del 
Estrecho (Sielfeld et al.1978; Pizarro Solari 2004; 
Gibbons et al. 2000). Las visitas de estos espacios 
debió ocurrir durante la época de primavera-verano, 
vinculada a la explotación de colonias de reproducción 
(San Román 2010) y mejores condiciones climáticas. 
No obstante, algunos apostaderos al interior de los 
senos y en sectores próximos (e.g. mar de Otway, 
mar de Skyring e isla Carlos III) junto con otros 
recursos de las bahías (peces, aves, ballenas y ma-
riscos) y las pampas interiores (guanacos) debieron 
favorecer instalaciones más duraderas, implicando 
rangos de acción más pequeños a causa de los me-
nores costos de búsqueda de recursos, en particular 
durante momentos de mayor rigurosidad climática. 
Sumado a ello, el intercambio entre Alacalufes y 
Tehuelches en momentos históricos (Fitz Roy en 
Emperaire 1963) y las distribuciones de artefactos 
manufacturados en obsidiana verde (ver Morello 
et al. 2004) señalan los senos interiores como un 
área crítica en la circulación e interacción entre 
poblaciones marítimas y terrestres, durante buena 
parte del Holoceno. Por su parte, la costa norte 
del Estrecho desde punta Santa Ana hasta Punta 
Arenas también ha sido una de las más frecuentadas 
en tiempos históricos y previos (Emperaire 1963; 
Martinic 1989; Morello et al. 2001; 2004; Ortiz 
Troncoso 1975; Stern y Prieto 1991), posiblemente 
vinculada con buenas condiciones hidrodinámicas, 
disponibilidad de recursos marinos como cetáceos y 
altas posibilidades para el establecimiento contactos 
con otros grupos.
CONCLUSIONES
Las diferencias zonales a lo largo del Estrecho 
permiten sugerir que las entradas del Pacífico y el 
Atlántico así como las islas y archipiélagos exteriores 
debieron ser desfavorables para la navegación ca-
noera. En particular las márgenes exteriores del arco 
de islas fueguinas debieron tener un uso marginal, 
vinculado a la obtención de recursos marinos. Las 
costas interiores sobre el Estrecho debieron estar 
integradas de manera más frecuente a los rangos de 
acción de los grupos canoeros, al igual que los sectores 
de senos interiores y la costa N del Estrecho hasta 
el Paso Ancho. Estos últimos debieron sostener las 
condiciones más óptimas para la navegación canoera 
y el asentamiento humano a largo plazo. Asimismo, 
ofrecían buenas posibilidades para la obtención de 
recursos marinos y terrestres y el establecimiento 
de comunicaciones con otros grupos, continentales 
y de la isla de Tierra del Fuego. Hacia el E del paso 
Ancho y la isla Isabel la dinámica marina se vuelve 
mucho más compleja mientras que la disponibilidad de 
fauna marina disminuye notablemente. Creemos que 
la propuesta de Ortiz Troncoso (1975) sobre el límite 
E del rango de acción de las poblaciones marítimas 
podría vincularse con la dinámica ambiental propia 
del sector entre las angosturas y el Atlántico, la cual 
determina que sea un área marginal con respecto a 
los sectores occidentales.
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